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FRANCISCO DOMÍNGUEZ SERVIÉN, 
Gobernador del Estado de Querétaro, a los habitantes 

del mismo, sabed que: 
 

LA QUINCUAGÉSIMA OCTAVA LEGISLATURA DEL ESTADO DE QUERÉTARO, EN EJERCICIO 
DE LAS FACULTADES QUE LE CONFIEREN LOS ARTÍCULOS 17, FRACCIÓN II, DE LA 
CONSTITUCIÓN POLÍTICA DEL ESTADO DE QUERÉTARO Y 81 DE LA LEY ORGÁNICA DEL 
PODER LEGISLATIVO DEL ESTADO DE QUERÉTARO, Y 
 

CONSIDERANDO 
 
1. Que la disciplina valuatoria, de una u otra manera, se ha venido practicando desde hace más de 
cinco mil años. Surge inicialmente como un acto un tanto espontáneo generado por el intercambio 
de bienes entre las tribus primitivas poseedoras de un bien como derecho de dominio sobre él, dando 
origen al concepto original de propiedad, cuya expresión en términos monetarios surgiría 
posteriormente. 
 
Los aztecas iniciaron la conquista de territorios y la imposición de tributos como forma de 
enriquecimiento. Durante la época de su auge, antes de la llegada de los españoles, la ciudad 
contaba con un aparato administrativo fiscal integrado, entre otros por un Chihuacóhuatl, similar a 
un ministro de Hacienda y un Hueycalpixque, equivalente a un tesorero general, del cual dependen 
numerosos recaudadores.  
 
Los aztecas dividieron sus tierras y dominios para fines jurídicos, económico, administrativos y 
fiscales, haciendo una clasificación en: propiedad pública (tlaltocatlalli), tierra de los templos 
(teopantlalli), tierra de los nobles (pilalli), tierra de la guerra (michimalli) y la propiedad comunal 
(altepetlalli).  
 
Así mismo, la actividad valuatoria en la época de la conquista, se introduce con las prácticas 
españolas y europeas en general. Se dice que Hernán Cortés encargó el primer plano de la ciudad 
a Alonso García Bravo, quién fue auxiliado por Bernardino Vázquez Tapia y por dos aztecas. Este 
primer plano es conocido como la “Traza de Cortés”. 
 
El primer avalúo de bienes muebles e inmuebles se realizó a principios del Siglo XVII, ordenado por 
el cabildo de la ciudad de México-Tenochtitlán, y después de esto surge la primera inconformidad de 
los gobernados presentada en contra de los aranceles y tasaciones dadas en la ciudad. 
 
Para efectos impositivos se hizo la tasación o valuación general de todos los solares de la ciudad de 
México en el año de 1607. Esta valuación fue practicada por peritos valuadores designados por la 
autoridad, con el fin de recabar fondos para las obras de desagüe de las aguas excedentes del valle 
y la ciudad. 
 
La profesión de la valuación es la labor más antigua de la que se tiene conocimiento en el país, con 
relación al gravamen de una propiedad inmobiliaria. A lo largo de los años dentro del Virreinato en 
México, se fue originando la práctica de censar y valuar todos los solares de las ciudades y pueblos 
del país con propósitos de fiscalización. Ya para la etapa de la emancipación política y social a partir 
de la independencia de México, el síndico primero del Cabildo de la capital, le ordeno a los 
arquitectos Joaquín de Heredia y Francisco de Paula ejercer el avalúo de los terrenos de la ciudad, 
considerándose como criterio esencial fijar valores unitarios por cada cuadra en los cruceros o 
centros de cada esquina en la capital. 
 
2. Que la valuación se define como el arte de estimar en su justa medida monetaria la apetencia de 
poseer en propiedad bienes específicos para fines determinados. En una sociedad que no sólo 
permite, sino que estimula la propiedad privada de los bienes y que también se involucra en magnos 



proyectos de obra pública de índole múltiple, surge la necesidad de valuar los bienes que se tienen 
en propiedad. 
 
Es considerada una rama académica de la Ingeniería y de la Arquitectura, tradición que es 
compartida con las demás naciones que conforman América Latina. Es entonces que se reconoce 
la profesión del perito valuador, con un carácter multidisciplinario en la economía internacional y 
nacional. 
 
3. Que las valuaciones de bienes se emplean en el desarrollo de las actividades económicas, 
gubernamentales, legales y sociales de esa sociedad. A medida que con el paso del tiempo la 
vocación de valuador de bienes, ha evolucionado de una ocupación mercantil a una profesión, han 
surgido y debido ser aclarados ciertos conceptos. Hoy el término “bienes” se aplica a las cosas físicas 
y también a los derechos legales de posesión sobre entes tangibles o intangibles. 
 
En nuestro país diversas organizaciones a nivel nacional, ocupan un sitio privilegiado, puesto que 
en sus miembros militan valuadores de todo tipo de bienes: reales, muebles, tangibles e intangibles, 
que incluyen inmuebles, planta, maquinaria y equipo, edificaciones y otras estructuras, recursos 
naturales, bienes de servicio público y así sucesivamente. Y también es singular al reconocer la 
múltiple función del valuador. De igual forma se reconoce la necesidad de contar con valuadores 
capacitados, por lo que, en apoyo a dicha tarea, las diversas asociaciones respaldan a las 
Instituciones de Educación Superior para dotar de programas escolares diseñados para formar 
profesionales con conocimientos actualizados y con las mayores habilidades. 
 
4. Que los valuadores son profesionistas que ofrecen sus servicios a la sociedad mexicana como un  
organismo de consulta, tanto en el sector privado como gubernamental. Su labor es la de apoyar a 
dependencias y empresas que lo requieran en el establecimiento de criterios generales, normas y 
estándares Así como, de impulsar el reconocimiento técnico de los especialistas y peritos en la 
materia. Todo ello, con la participación de todas las entidades públicas, privadas, de la sociedad civil 
y de personas interesadas en el medio valuatorio. 
 
5. Que la valoración de un bien se realiza con uno o más propósitos a saber; para determinar el 
valor; para estimar el costo de producir, adquirir, modificar o terminar; para estimar el importe de los 
daños y para pronosticar las rentas potenciales que puede generar. 
 
El objetivo primordial de una valuación, en términos de dinero, es un resultado numérico. Este 
resultado es objetivo y no está relacionado con los deseos, anhelos o necesidades del cliente que 
contrata al valuador para hacer el trabajo. El resultado numérico es independiente de lo que persona 
alguna desearía que fuera. Todos los principios de la ética de la valuación derivan de este objetivo 
primordial. 
 
El procedimiento y método para estimar el valor requerido, es una elección que el valuador mismo 
debe realizar, pero si estandarizar aquellos elementos generales para llevarlo a cabo. No se le puede 
hacer responsable del resultado a menos que tenga la libertad de seleccionar el proceso a través del 
cual obtendrá ese resultado. No  obstante, la práctica correcta de la valuación requiere que el método 
seleccionado sea adecuado para el propósito, que incluya la consideración de todos los factores que 
influyen en el valor y que sea presentado en forma clara y lógica. 
 
Algunos trabajos de valuación requieren la determinación de rangos probables del valor o de costo 
estimado con o sin una declaración colateral de la cifra más probable dentro de ese rango. Se 
considera completamente dentro del ámbito del correcto ejercicio profesional de la valuación 
determinar tal rango de valor o de estimación de costo. Dado que por su propia naturaleza la 
determinación por el valuador del monto de valor o costo estimado no puede ser exacta, es una 
práctica correcta en la valuación añadir a dichos resultados numéricos una nota referente al grado 
de confiabilidad. El grado de confiabilidad generalmente se expresa en términos de porcentajes 
positivos y negativos. 
 



6. Que en lo que respecta al servicio de valuación, se tiene que después del arduo trabajo de muchos 
meses por parte de varias instituciones, en el que destacó el realizado por la Federación de Colegios 
de Valuadores, A.C. (FECOVAL), fue publicada la Norma Mexicana de Valuación. Si bien es cierto 
que esta norma significa un gran avance en la adopción de criterios internacionales por parte de 
México, su aplicación es voluntaria y no permite la certificación. Actualmente en otros Estados como 
Baja California, Chiapas, Colima, Jalisco, Quintana Roo, Tabasco, Tamaulipas y Veracruz, ya 
cuentan con una ley en materia de valuación inmobiliaria. 
 
7. Que por lo que corresponde a nuestra Entidad, en fecha 29 de mayo de 1997, fue publicado en el 
Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Querétaro “La Sombra de Arteaga” el Reglamento de 
Peritación Valuatoria, mismo que a la fecha sigue vigente, sin embargo, su contenido ya no es 
suficiente para los cambios sociales y de infraestructura que acontecen en el Estado. 
 
La actividad valuatoria en Querétaro en los últimos años, se ha venido produciendo un desarrollo 
originado por un constante crecimiento de inversión hacia los sectores público, social y privado; 
generando el incremento importante de transacciones comerciales a la Entidad, ocasionando una 
gran demanda de prestación de servicios profesionales en la valuación técnica comercial y en otras 
modalidades, como de maquinaria y equipo, en bienes inmuebles de forma empresarial y en 
instituciones públicas, para efectos del cumplimiento de las obligaciones fiscales y de tramitación de 
créditos bancarios, con el natural incremento de ciudadanos que ofrecen y realizan este servicio. 
 
En consonancia, la actividad valuatoria que se desempeña en el Estado es de vital importancia, toda 
vez que han tenido una participación indispensable con diversos Poderes y autoridades del Estado, 
en la asesoría, coadyuvancia, elaboración y revisión anual de los proyectos para los Municipios y del 
Estado, así como por la gran actividad comercial inmobiliaria, es menester dotar de herramientas, 
certeza y mecanismos que abonen al desarrollo de la valuación de bienes inmuebles en el Estado. 
 
8. Que con la presente se da apertura y oportunidad a todas aquellas personas que se ajusten a lo 
dispuesto en la misma para poder ejercer la profesión valuadora, cumpliendo con ello lo dispuesto 
en el artículo 5º constitucional, el cual garantiza el derecho a la libertad de dedicarse a la profesión, 
industria, comercio o trabajo que le acomode, siendo lícitos. 
9. Que de conformidad con lo dispuesto en la Ley Orgánica del Poder Ejecutivo del Estado de 
Querétaro, le corresponde a la Secretaría de Gobierno llevar a cabo el registro de actos, firmas, 
constancias y demás documentos que en relación con actos del estado deba conservar y vigilar.  
 
Además de que se reconoce a la Dirección de Catastro como un ente técnico principal en la función 
que desarrollan los valuadores, y convirtiéndose en un vigilante auxiliar en la función que se 
desarrolle en el Consejo de Valuadores del Estado de Querétaro. 
 
10. Que el uso de procesos modernos y tecnología en el desarrollo de las funciones valuatorias es 
necesario, por ende, se indica que la Dirección de Catastro, como vigilante y órgano técnico rector, 
procure y promueva su utilización. 
 
Por lo expuesto, la Quincuagésima Octava Legislatura del Estado de Querétaro, expide la siguiente: 
 

LEY DE VALUACIÓN INMOBILIARIA 
PARA EL ESTADO DE QUERÉTARO 

 
Capítulo Primero 

Disposiciones generales 
 

Artículo 1. La presente Ley es de interés social y observancia obligatoria en el Estado de Querétaro, 
su objeto es regular las condiciones generales para la actividad de la valuación inmobiliaria que se 
realiza para la estimación del valor de los bienes inmuebles ubicados en el Estado. 
 



Es supletoria de la presente Ley, la Ley de Procedimientos Administrativos del Estado de Querétaro, 
la Ley de Catastro para el Estado de Querétaro y la Ley de Enjuiciamiento de lo Contencioso 
Administrativo del Estado de Querétaro. 
 
Artículo 2. La aplicación de la presente Ley corresponde al titular del Poder Ejecutivo del Estado, a 
través de la Secretaría de Gobierno del Poder Ejecutivo del Estado de Querétaro y de la Dirección 
de Catastro del Estado, en el ámbito de sus respectivas competencias. 
 
Artículo 3. Para los efectos de la presente Ley, se considera valuador al profesionista de las ramas 
de la ingeniería civil y arquitectura, quien determina el valor comercial para fines hacendarios de 
bienes inmuebles mediante un avalúo, y que cuenta con un nombramiento expedido en términos de 
la presente Ley. 
 
Artículo 4. En el Estado de Querétaro, los profesionistas que pretendan obtener su registro como 
valuadores ante la Secretaría de Gobierno, deberán reunir los requisitos señalados en la presente 
Ley. 
 
La Secretaría de Gobierno podrá designar un valuador por cada treinta mil habitantes en el Estado. 
 
Artículo 5. Corresponde a la Secretaría de Gobierno: 
 

I. Supervisar la eficacia del servicio que prestan los valuadores, como auxiliares del tráfico 
comercial para fines hacendarios en materia inmobiliaria, vigilando siempre la seguridad 
jurídica de los actos en que intervengan; 
 

II. Evaluar a las personas que deseen obtener el registro de valuador para ejercer esta 
actividad de acuerdo a los requisitos señalados en la presente; 

 

III. Expedir en su caso, el nombramiento respectivo como valuador a quienes se determine 
puedan llevar a cabo la actividad de valuador; 

 

IV. Vigilar la actuación del Consejo de Valuadores del Estado de Querétaro y su Comisión; 
 

V. Realizar las visitas de inspección y verificación necesarias en relación con la instalación, 
ejercicio y actos de los valuadores en el ejercicio de su encargo; 

 

VI. Aplicar en su caso, las sanciones que correspondan por infracciones a la presente ley 
por parte de los valuadores; y 
 

VII. Las demás atribuciones que dispongan las leyes y reglamentos aplicables en la materia. 
 
 

Artículo 6. Corresponde a la Dirección de Catastro: 
 

I. Vigilar el desempeño de los valuadores en el ejercicio de su función; 
 

II. Expedir las normas técnicas necesarias para la elaboración de los avalúos; 
 

III. Implementar el desarrollo de procesos y medios electrónicos para la elaboración y 
expedición de avalúos; 

 
IV. Autorizar los folios físicos o electrónicos para la elaboración de los avalúos; y 

 
V. Proponer a la Secretaría de Gobierno el inicio de procedimientos que deriven en 

sanciones por infracciones cometidas por los valuadores. 
 



 
Artículo 7. La actividad profesional de valuador, es incompatible con cualquier cargo público de 
elección popular y todo empleo, cargo o comisión en el sector público, así como con la actividad de 
agentes y promotores inmobiliarios. Las personas que se dediquen a esas actividades no podrán, 
bajo ningún supuesto, emitir dictámenes o avalúos. 
 
No queda comprendido en las incompatibilidades antes señaladas, el desempeño de actividades 
docentes. 
 
 

Capítulo Segundo 
Del Registro 

 
Artículo 8. La Secretaría de Gobierno, tendrá a su cargo el Registro Estatal de Valuadores, en el 
que se asentarán los nombres y demás datos personales y profesionales, así como la autorización 
respectiva de quienes están facultados para el ejercicio de esta actividad. 
 
Artículo 9. Para ser valuador y obtener el registro correspondiente por parte de la Secretaría de 
Gobierno, se requiere: 
 

I. Ser ciudadano mexicano, en pleno ejercicio de sus derechos; 
 

II. Tener residencia en el Estado de por lo menos 5 años de manera ininterrumpida, a la 
fecha de la presentación de la solicitud; 

 

III. Tener título profesional de ingeniero civil o arquitecto; 
 

IV. Tener estudios de postgrado en materia de valuación; 
 

V. Contar con cédulas profesionales vigentes, expedidas por autoridad competente; 
 

VI. Tener cuando menos cinco años de práctica profesional en materia de valuación, 
posterior a la expedición del título; y 

 

VII. No haber sido condenado, mediante sentencia ejecutoriada, por delito de carácter 
patrimonial. 

 

 
Artículo 10. La persona que pretenda obtener el registro como valuador, deberá solicitarlo mediante 
escrito dirigido al Secretario de Gobierno, en el que deberán acompañar copia certificada de los 
documentos respectivos que acrediten su perfil y trayectoria. 
Revisada la documentación y cumplidos los requisitos el Secretario de Gobierno señalará día y hora 
para la sustentación del examen para obtener el registro correspondiente como valuador. 
 
La Dirección de Catastro colaborará en la preparación y aplicación de las evaluaciones que 
correspondan como área auxiliar técnica especializada. 
 
Artículo 11. El examen será sustentado ante un representante de la Secretaría de Gobierno y de la 
Dirección de Catastro, en los términos de lo dispuesto por la presente Ley y su reglamento. 
 
La evaluación deberá incluir aspectos teóricos y prácticos que versen sobre la actividad valuatoria. 
 
Artículo 12. La Secretaría de Gobierno en su caso, extenderá el nombramiento en el que conste el 
registro para ejercer la actividad de valuador, así como la demarcación en la que podrá desempeñar 
su actividad, previa toma de protesta. 
 



La Secretaría de Gobierno mandará publicar en el Periódico Oficial del Gobierno del Estado de 
Querétaro “La Sombra de Arteaga”, la autorización a partir de la cual, el valuador podrá iniciar el 
ejercicio de sus funciones. 
 
Artículo 13. El Poder Ejecutivo del Estado a través de su portal electrónico deberá publicar y 
mantener actualizado el Registro Estatal de Valuadores, expresando sus nombres, direcciones, 
número de registro y datos profesionales. 

 
Capítulo Tercero 

De los valuadores 
 

Artículo 14. Son obligaciones del valuador: 
 

I. Ejercer profesionalmente su actividad, con probidad, rectitud y eficiencia; 
 

II. Proponer los avalúos con exactitud, claridad y precisión, así como una relación detallada 
de las operaciones que se practicaron y las conclusiones que formule conforme a los 
principios de su ciencia o técnica empleada, además de observar en todo momento lo 
dispuesto por la normatividad aplicable en la materia; 

 

III. Guardar el secreto profesional en lo relativo al ejercicio de sus funciones, salvo el caso 
de mandato por autoridad competente; 

 

IV. Establecer domicilio en el lugar de la demarcación autorizada para el ejercicio de su 
profesión, debiendo anunciar su número de registro; 

 

V. Emitir oportunamente y de manera personal el avalúo de bienes que le sea 
encomendado, en un plazo que no excederá de 30 días hábiles, sin que pueda delegar 
dicha función; 

 

VI. Aplicar los lineamientos, métodos, técnicas y criterios para estimar el valor comercial 
para fines hacendarios de bienes inmuebles, de acuerdo a normas técnicas emitidas por 
la Dirección de Catastro; 

 

VII. Proporcionar a la Secretaría de Gobierno y Dirección de Catastro, la información que se 
le requiera en los términos de esta Ley y su reglamento; 

 

VIII. Participar coordinadamente con la Dirección de Catastro en la integración de las tablas 
de parámetros de valores catastrales aplicables en la Entidad; 

 

IX. Proporcionar a la Secretaría de Gobierno los datos que permitan mantener actualizado 
el Registro Estatal de Valuadores; 

 

X. Dar aviso a la Secretaría de Gobierno para dejar de ejercer la función hasta por seis 
meses; 

 

XI. Solicitar licencia a la Secretaría de Gobierno para dejar de ejercer la función cuando 
vaya a exceder de seis meses; y 

 

XII. Las demás obligaciones señaladas en la presente Ley y demás disposiciones legales 
aplicables. 

 

 

 

 



 
Artículo 15. Corresponde a los valuadores: 
 

I. Fungir con ese carácter para estimar, cuantificar o valorar comercialmente para fines 
hacendarios los bienes inmuebles que se sometan a su consideración en términos de 
esta Ley; 
 

II. Cumplir con eficiencia, legalidad y honradez el ejercicio de su actividad; 
 

III. Intervenir en los asuntos que les sean encomendados en materia de valuación 
inmobiliaria, ya sea por designación de los interesados o por mandato de la autoridad 
competente; 

 

IV. Acudir personalmente al predio e inspeccionar directamente el bien inmueble, cuyo 
avalúo deberá formular; y 

 

V. Las demás funciones y requisitos señalados por esta Ley y demás disposiciones legales 
con respecto a esta materia. 

 

 
Artículo 16. A los valuadores les está prohibido ejercer su función en los siguientes casos: 
 

I. Si el acto o hecho jurídico que se realiza en ejercicio de su actividad, o en el negocio 
que se le plantea, interesa directamente a su persona, a su cónyuge o alguno de sus 
parientes consanguíneos o afines en línea recta sin limitación de grados; 
 

II. Si el acto jurídico es legalmente imposible o contrario a la ley; 
 

III. Si ha conocido del asunto del que se plantea su avalúo como árbitro o asesor, 
resolviendo algún punto que afecte a la substancia de la cuestión; 

 

IV. Por no encontrarse en el libre ejercicio de su profesión, por mandato judicial; 
 

V. Por encontrarse en una relación de supra o subordinación con quienes en su caso, 
intervengan en la operación; 

 

VI. Si ha sido tutor o curador de alguna de las partes interesadas; 
 

VII. Cuando en general exista un conflicto de intereses que le impida actuar con 
imparcialidad y profesionalismo; y 

 

VIII. Las demás prohibiciones establecidas en la presente Ley y demás disposiciones legales. 
 

 
Capítulo Cuarto 

Del Consejo de Valuadores del Estado de Querétaro 
 
Artículo 17. El Consejo de Valuadores del Estado de Querétaro estará integrado por los valuadores 
con nombramiento expedido por la Secretaría de Gobierno, en los términos de la presente Ley. 
Su funcionamiento estará a lo dispuesto por esta Ley, su reglamento y demás disposiciones legales 
y administrativas aplicables. 
 
Artículo 18. La representación del Consejo estará a cargo de una Comisión, denominada Comisión 
de Valuadores del Estado de Querétaro. 
 



Artículo 19. La Comisión de Valuadores del Estado de Querétaro estará integrada de la siguiente 
manera: 
 

I. Un Presidente; 
 

II. Un Secretario Técnico; 
 

III. Un Tesorero; y 
 

IV. Dos Vocales. 
 

 
Los integrantes de la Comisión de Valuadores del Estado de Querétaro serán electos por el Consejo 
en los términos del reglamento. Dichos cargos serán honoríficos. 
 
Artículo 20. La Comisión de Valuadores del Estado de Querétaro tendrá las siguientes atribuciones: 
 

I. Vigilar el cumplimiento de esta Ley y su reglamento; 
 

II. Elaborar y proponer para su tramitación, las normas arancelarias que atenderán los 
valuadores para el cobro de honorarios que correspondan a sus servicios profesionales; 

 

III. Proponer medidas para que los valores comerciales para fines hacendarios de los 
bienes inmuebles ubicados en el territorio del Estado, sean determinados bajo los 
mismos criterios profesionales, procurando la unificación metodológica de los avalúos; 

 

IV. Proponer a la Dirección de Catastro, las normas técnicas que regirán la actividad de la 
valuación; 

 

V. Promover y coordinar acciones y programas de capacitación y actualización, en 
coordinación con la Dirección de Catastro; 

 

VI. Coordinar con la Dirección de Catastro, los trabajos técnicos y de investigación científica 
relacionados con la materia de la valuación; 

 

VII. Solicitar a los valuadores la información adicional que requiera con relación a un avalúo 
en particular; 

 

VIII. Fungir como árbitro, cuando así se lo soliciten por escrito los interesados, en las 
reclamaciones que se deriven de los avalúos emitidos por los valuadores; y 

 

IX. Las demás atribuciones que le confiere esta Ley y demás disposiciones legales 
aplicables. 

 
Capítulo Quinto 
De los avalúos 

 
Artículo 21. El avalúo deberá cubrir los siguientes requisitos: 
 

I. Realizarse en los folios físicos o electrónicos, autorizados por la Dirección de Catastro, 
a costa de los valuadores; 
 

II. Identificación del propietario, localización del inmueble sobre el cual se habrá de rendir 
el avalúo, señalando los datos catastrales, medidas y colindancias, así como los datos 



de identificación en el Registro Público de la Propiedad y del Comercio del Estado de 
Querétaro sobre el inmueble; 

 

III. Especificación del análisis del valor del terreno y las edificaciones, si las hubiese; 
 

IV. Descripción de la situación que guardan las construcciones en su caso; 
 

V. Conclusiones que formule conforme a los principios de su ciencia o técnica empleada, 
así como la fijación del valor del inmueble; 

 

VI. Análisis comercial y económico del inmueble, en relación a la zona en la que se 
encuentra ubicado; y 

 

VII. Deberá estar sustentado con fotografías y croquis del inmueble que corresponda. 
 

 
Artículo 22. Los avalúos deberán contener la documentación e información que se utilizó para 
realizar la valuación y en su caso, mencionar los documentos que los soportan, conforme se 
establece en la presente Ley y demás disposiciones aplicables. 
 
Los poderes del Estado, municipios y organismos constitucionales autónomos solamente admitirán 
los avalúos elaborados en los términos de la presente Ley. 
 

Capítulo Sexto 
De las infracciones y las sanciones 

 
Artículo 23. Son infracciones las siguientes: 
 

I. Excederse del plazo máximo pactado para la entrega del avalúo; 
 

II. Cambiar de domicilio sin dar el aviso correspondiente a la Secretaría de Gobierno; 
 

III. Negarse sin causa justificada, al ejercicio de su actividad, cuando hubiere sido requerido 
para ello; 

 

IV. Cobrar una cantidad mayor a la pactada o que resulte desproporcionada en relación al 
servicio prestado; 

 

V. Separarse del ejercicio de sus actividades sin previo aviso a la Secretaría de Gobierno; 
 

VI. Establecer más de un domicilio para el ejercicio legal de su profesión; 
 

VII. No realizar de forma personal el avalúo del inmueble; 
 

VIII. Incurrir en actos u omisiones cuyo fin sea contrario a derecho, en el ejercicio de su cargo; 
e 

 

IX. Incurrir en la comisión de un delito, con motivo de una indebida actividad de su función. 
 

 
Artículo 24. El valuador que cometa alguna de las infracciones, se hará acreedor a las siguientes 
sanciones: 
 

I. Amonestación por escrito cuando se trate de alguna de las conductas descritas en las 
fracciones I y II del artículo anterior; 



 
II. Multa hasta por el equivalente a 200 Unidades de Medida y Actualización vigente en el 

Estado, cuando se incurra de manera reiterada en el supuesto señalado en la fracción II 
o se trate de alguna de las conductas previstas por las fracciones III, IV, V y VI, del 
artículo anterior; 

 

III. Suspensión hasta por 6 meses para el ejercicio de la actividad cuando se realice más 
de una vez cualquiera de las conductas descritas por las fracciones III a VI, o se trate de 
alguna de las conductas previstas en las fracciones VII, VIII y IX, del artículo anterior; y 

 

IV. Cancelación definitiva de la autorización para ejercer en el Estado como valuador, 
cuando el responsable sea sancionado más de una vez conforme lo previsto en la 
fracción III del presente artículo o realice la conducta señalada en la fracción IX, del 
artículo anterior. 

 

 
Las infracciones a la presente Ley se determinarán y resolverán conforme a la presente Ley y su 
reglamento, así como a las disposiciones legales que resulten aplicables. 
 
Artículo 25. El valuador podrá excusarse de actuar en los siguientes casos: 
 

I. Cuando exista prohibición legal o reglamentaria; 
 

II. Cuando se trate de días y horas inhábiles; y 
 

III. Cuando los clientes no le anticipen los honorarios y gastos necesarios pactados. 
Artículo 26. En casos especiales la Secretaría de Gobierno podrá requerir a los valuadores para 
que coadyuven en la atención de asuntos de interés social, en cuyo caso los honorarios por sus 
servicios se fijarán por parte de dicha Secretaría, considerando el caso y los gastos que 
correspondan. 
 

TRANSITORIOS 
 
Artículo Primero. La presente Ley entrará en vigor al día siguiente de su publicación en el Periódico 
Oficial del Gobierno del Estado de Querétaro “La Sombra de Arteaga”. 
 
Artículo Segundo. Se deroga el artículo 78 de la Ley de Catastro para el Estado de Querétaro. 
 
Artículo Tercero. Se derogan todas las disposiciones legales vigentes de igual o menor jerarquía 
en la materia que resulten contrarias a la presente Ley. 
 
Artículo Cuarto. El titular del Poder Ejecutivo del Estado de Querétaro, en uso de sus facultades, 
emitirá las disposiciones reglamentarias de la presente Ley. 
 
Artículo Quinto. Por única ocasión, el titular del Poder Ejecutivo del Estado designará a los 
integrantes de la Comisión de Valuadores del Estado, cuyas funciones tendrán una duración de dos 
años a partir de sunombramiento. 
 
Artículo Sexto. Los registros y autorizaciones expedidas en fecha anterior a la vigencia de la 
presente Ley, serán válidas y reconocidas en los términos exclusivamente en que fueron expedidos. 
 
Artículo Séptimo. Remítase la presente Ley al titular del Poder Ejecutivo del Estado de Querétaro, 
para su promulgación y publicación en el Periódico Oficial de Gobierno del Estado de Querétaro “La 
Sombra de Arteaga” 
. 



LO TENDRÁ ENTENDIDO EL CIUDADANO GOBERNADOR CONSTITUCIONAL DEL ESTADO 
DE QUERÉTARO Y MANDARÁ SE IMPRIMA, PUBLIQUE Y OBSERVE. 
 
DADO EN EL QUERÉTARO CENTRO DE CONGRESOS, RECINTO OFICIAL HABILITADO DEL 
PODER LEGISLATIVO DEL ESTADO DE QUERÉTARO, A LOS DIECISÉIS DÍAS DEL MES DE 
FEBRERO DEL AÑO DOS MIL DIECISIETE. 
 

A T E N T A M E N T E 
QUINCUAGÉSIMA OCTAVA LEGISLATURA 

DEL ESTADO DE QUERÉTARO 
MESA DIRECTIVA 

DIP. LUIS GERARDO ÁNGELES HERRERA 
PRESIDENTE 

Rúbrica 
DIP. CARLOS LÁZARO SÁNCHEZ TAPIA 

SEGUNDO SECRETARIO 
Rúbrica 

 
 
 

Francisco Domínguez Servién, Gobernador del Estado de Querétaro, en ejercicio de lo dispuesto 
por los artículos 22 fracción I, 23 de la Constitución Política del Estado de Querétaro y 8 de la Ley 
Orgánica del Poder Ejecutivo del Estado de Querétaro; expido y promulgo la presente LEY DE 
VALUACIÓN INMOBILIARIA PARA EL ESTADO DE QUERÉTARO. 
 
Dado en el Palacio de la Corregidora, sede del Poder Ejecutivo del Estado de Querétaro, en la ciudad 
de Santiago de Querétaro, Qro., el día uno del mes de marzo del año dos mil diecisiete; para su 
debida publicación y observancia. 

 
Francisco Domínguez Servién 

Gobernador del Estado de Querétaro 
Rúbrica 

Juan Martín Granados Torres 
Secretario de Gobierno 

Rúbrica 


